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Travesía del Pirineo de mar a mar. 
Un sueño posible 

MIGUEL PUEYO 

A Y cosas en la montaña que el realizarlas parece 
estar reservadas a unos pocos, bien sea por la 
naturaleza de la empresa, su envergadura u 

otros motivos. La Travesía del Pirineo de mar a mar siem­
pre ha sido algo que muchos hemos pensado hacer algu­
na vez, pero imponderables como material a transportar, 
desconocimiento de los itinerarios, disponibilidad de 
tiempo y quizá, compañía adecuada para el evento, nos 
han desanimado muchas veces. 

Los responsables de la Sección de Montaña del Analta-
suna de Iruñea Pamplona, se plantearon hace tres años la 
posibilidad de hacer realidad el sueño de mucha gente y 
se pusieron manos a la obra. 

Un proyecto 

Lo primero que debería hacerse sería el contac­
tar con personas que ya habían realizado la Trave­
sía, para que aportaran su experiencia y visión de 
la idea. 

Juan M." Eguillor, Pitxi, junto con otras perso­
nas, la había realizado en el verano del 85. Toma­
ron apuntes y notas del camino, fuentes, lugares 
de acampada, etc., y en general, de todo aquello 
que a otras personas que pensaran hacer este iti­
nerario les podría servir. 

Cuando Jesús M." Garisoain, Txumarra, Delega­
do de Montaña del Anaitasuna, le sugirió la idea 
al Pitxi de organizar una Travesía del Pirineo, se 
echó las manos a la cabeza nada más pensar en ver 
a 300 personas juntas atravesando el Pirineo, pero 
claro, habría que distribuirlas de alguna forma, 
además de perfilar un montón de cosas. 

Comenzaron las reuniones para ir aclarando 
puntos, llegándose a varias conclusiones genera­
les. Las etapas necesarias para realizar la Travesía 
serían de 42, distribuidas en 6 partes, disfrutando 
de un día de descanso para efectuar el cambio de 
participantes. Cada semana asistirían alrededor de 
50 personas. 

Los detalles se van uniendo y a la vez multipli­
cando. Se piensa en centralizar todos los comien­
zos y finales de cada parte en Iruñea Pamplona, 
para lo cual saldrá un autobús con los participan­
tes de esa semana hasta el lugar de comienzo, re­
gresando con los que ya la hayan finalizado. La 
pernoctación se realizará en tiendas de campaña 
tipo barracón. El tema de la alimentación lo llevará 
a cabo un cocinero, preparando de antemano 
unos menús adecuados a las necesidades de los 
participantes para aguantar las marchas; un buen 
desayuno a primera hora y una merienda-cena al 
atardecer, compondrán este capítulo. 

Cada participante en la Travesía sólo tendrá que 
llevar en su mochila lo que considere imprescindi­
ble para el día de marcha, es decir, el almuerzo 
(que corre por cuenta de cada uno), cantimplora, 
chubasquero, etc., ya que el resto de material par­
ticular, como es saco de dormir, ropa de repuesto 
y demás pertrechos, será transportado por tres ve­
hículos todo-terreno junto con el material común 
de tiendas de campaña, cocinas, comida y otros 
utensilios, de un lugar a otro de acampada diaria­
mente. 

Varios guías conocedores del terreno y apoya­
dos por trasmisiones, acompañarán en todo mo­
mento a los participantes. 
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La primera vez 

Con todos estos temas ya perfilados, se edita en 
mayo del 88 la «Guía Gráfica de la Travesía del Pi­
rineo», cuyos autores son: Juan Manuel Errea, Tri­
nidad Cornellana, Juan M.a Eguillor y Eduardo Ez-
curra; sirviendo a la vez como presentación de la 
ITRAVESIA PIRENAICA. 

Para que toda esta idea vaya tomando fuerza, 
debe tener el respaldo económico de entidades 
oficiales, encontrando apoyo por parte del Gobier­
no de Navarra, Generalitat de Cataluña, Gobierno 
Vasco, así como la Federación d'Entitats Excursio-
nistes de Cataluña y la Euskal Mendizale Federa-
zioa. 

Comienza el período de inscripción goteando, 
pues ya sabemos que siempre algo nuevo y desco­
nocido cuesta que entre en la gente; pero según 
se acercan las fechas de comienzo y el verano se 
va oliendo, las etapas comienzan a cerrar cupos, 
debiendo situar el cartel de no hay plazas pocos 
días antes del comienzo de la Travesía. 

La I Travesía Pirenaica se celebró entre el 8 de 
julio y el 20 de agosto de 1988. La ruta seguida 
partió de Hendaia finalizando en Port-Bou con 
una gran fiesta. 

La experiencia fue tan interesante y los resul­
tados tan espectaculares, debido a la gran canti­
dad de cumbres ascendidas y al buen ambiente 
y camaradería que reinó en todo momento, que 
se decidió realizar una nueva edición de la Tra­
vesía. 

La repetición 

Se creyó conveniente realizar algunos cambios, 
siendo el más significativo el de invertir el sentido 
de la Travesía, es decir, partir de Port-Bou acaban­
do en Hendaia. Esto se debió a que la parte que 
discurre por Cataluña, a últimos de agosto está 
muy reseca, perdiendo algo de su encanto. 

Otro tema que influyó en el cambio fue el foto­
gráfico, ya que de esta forma la salida del sol sería 
siempre de espaldas al sentido de la marcha. 

Algo que la organización echó en falta por parte 
de algunos participantes, fue su falta de prepara­
ción física, necesaria sobre todo en las etapas del 

Pirineo Central, donde los desniveles a salvar al­
gunos días superan los mil metros. Por este motivo 
queremos hacer una llamada a tener en cuenta a 
los futuros participantes. 

La II edición de la Travesía comenzó el pasado 
año 89 una semana más tarde que la anterior, el 
16 de julio, finalizando el 31 de agosto. 

En esta ocasión se limitó la asistencia de los par­
ticipantes a un máximo de tres etapas, con el fin 
de dar mayor cabida de personas, situándose la 
edad mínima en 1 6 años. 

Diariamente se distribuían los participantes en 
tres grupos acompañados cada uno por dos guías, 
los cuales seguían caminos diferentes atendiendo 
a las características de cada uno de ellos; de esta 
forma se desmasificaban los caminos al partir cada 
grupo con intervalos de 20 minutos. 

En esta edición se alcanzaron más de cien cum­
bres, siendo más de la mitad superiores a los 
2.500 m. 

La asistencia mayoritaria recayó en la Federa­
ción Vasca, el 75% de participantes, contra un 
20% de la Catalana y el restante 5% de otras Fe­
deraciones. 

La colaboración de los participantes con la or­
ganización fue total, sobre todo en el tema de la 
limpieza en el monte, algo muy importante. 

La Travesía 1990 

Y ya está en marcha la preparación de la III 
TRAVESÍA PIRENAICA. La fecha de inscripción 
está abierta desde el 7 de mayo y el itinerario Port-
Bou/Hendaia, será similar al realizado el pasado 
año. 

Sólo me resta animar a cuantos habéis partici­
pado en alguna parte de la Travesía y deseéis com­
pletarla, y a cuantos una vez soñasteis con poder 
realizarla, a que os inscribáis en esta singular an­
dada por el sugestivo paraje pirenaico. 

Para más información y formalizar vuestra asis­
tencia, podéis dirigiros bien por carta a: S.C.D.R. 
Anaitasuna, Trav. Monasterio Irache, s/n. 31080 
Iruñea Pamplona, Sección Montaña, o telefónica­
mente de lunes a jueves y de 8 a 9 de la noche al 
(948) 25 49 00. 
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